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Notas de actualidad 

Los proyectos concebidos cu la 
meute de unos cuantos eutusiastas re­
presentantes del comercio de esta pía 
za, de organizar varios festejos para 
la próxima feria de Septiembre, se han 
desvanecido como el humo ante el so 
pío glacial de la general indiferencia 
de sus compañeros. 

Se convocó á una primera reunión 
por los iniciadores del pensamiento, 
para ocuparse de Ja realización del 
mismo y solo asistieron á la misma 
unos cuantos de los invitados; no des 
mayaron aquellos en vista del fracaso 
y convocaron para la tarde del sábado 
a una nueva reunión cuyo resultado 
ha sido idéntico al de la primera. 

En vista de esto, los agitadores de 
la patriótica idea de que el comercio 
coadyuvara de una manera notable al 
mejor resultado de las fiestas, han 
adoptado el natural acuerdo de desis­
tir de su empeño, proponiéndose en lo 
.sucesivo, según tenemos entendido, no 
tomar jamás iniciativas de este género. 

* 
* * 

Las dos funciones celebradas en las 
tardes de ayer y anteayer en la plaza 
de toros, por la compañía ecuestre y 
gimuásticadelosSres. Cámara y Cam 
])illo, han dejado sumamente satisfe 
chii á la regular concurrencia que ha 
asistido á las mismas. 

Han sobresalido en dichas funcio­
nes los ejercicios siguientes; las ani 
lias volantes, ejercicio hábilmente eje­
cutado por Narciso Campillo; el tra­
pecio de equilibrios, en el que hace el 
notable equilibrista Picot verdaderas 
maravillas; las tres barras fijas, cuyas 
pasadas y dobles saltos mortales eje- : 
cutados en las mismas, han valido á | 
los jóvenes hermaEOs Campillo verda­
deras ovaciones; el caballo presentado ' 
en libertad por la distinguida profe­
sora de equitación Ciotilde Wolsi y 
los notables ejercicios ecuestres de la , 
misma; y el trabajo ecuestre de la se- \ 
ñora Bernabé. i 

El chispeante clown Cámara ha en • f 
tretenido agradablemente y deleitado 
al público con sus graciosos interme- ' 
dios cómicos. 

* * 
En las tardes de ayer y anteayer, 

se han visto el Verdolaj'y el Valle,esos 
dos poéticos sitios de recreo, extraor- , 
dinariameute favorecidos por numero- , 
sas familias de esta ciudad, hasta el 
punto de haber constituido la giraá 
aquellos lugares una verdadera rome­
ría. 

En la calle de San Antonio ha habi­
do música y se han disparado cohetes 
en esas dos noches, eu conmemoración 
de la festividad de San Roque, santo 
al cual se venera en un nicho situado 
en aquella calle. 

En la Glorieta, amenizó anoche la 
Velada la banda de música que dirije 
t). Vicente Espada, pero la concurren . 
cia fué bastante escasaen el menciona­
do paseo. 

Los dias de ayer y anteayer han si­
do de un calor insufrible; el abrasador 
Leveche, uos ha traido en sus corrien­
tes 4e fuego, ardorosas arenas del de­
sierto. 

Empieza el regreso de los bañistas, 
esas golondrinas emigrantes del vera-

? no; el tren que llegó anoche á esta ciu­
dad, procedente de Alicante, vino ya 
repleto de viajeros y de equipajes. 

Desde Sobrón. 

Sr. Director: 
Como le telegrafié, ayer salió de esta 

el ex-teniente de Navio D. Isaac Peral 
que fué objeto, igual que su distingui­
da señora, de una entusiasta despe­
dida. 

Se formaron delante del Estableci­
miento y del Hotel Blanco, arcos de 
ramaje y con banderas con lemas alu­
sivos al acto. 

Multitud de cohetes iluminaban el 
espacio y una música estuvo ejecu­
tando piezas delante del pabellón del 
Sr. Peral. 

Al subir al coche atronadores aplau-
j sos y vítores eutusiastas despidieron 
I al ilustre ex-manno. 
I Un bañista leyó en aquel momento 
' el siguiente soneto: 

I Adiós Peral! Permite á un castellano 
; que por primera vez te vio en Sobrón, 
j un momento siquiera de expansión; 
i permítelo estrechar tu hercúlea mano. 
¡ Bañistas; á este rey del Occeano 

saludad con cariño y efusión, 
dar lenitivo á torpe decepción 
que un gobierno le dio del pueblo hispano. 

( Los que admiren lo grande de su invento 
que el poder combatió con ruda saña 

siente, vergüenza de que nuestra Es-
[paña 

no premie su virtud y gran talento. 
Mas de Peral la gloria no se empaña. 

El autor de este inspirado soneto es 
el Sr. D. Andrés Mesonero. 

* 
* * 

El ilustre Peral marcha á Valmase-
da, donde vá hacer una instalación de 
una máquina movida por la electrici­
dad, y después irá á Larrauvi, donde 
tomará aquellas aguas que le han re- i 
comendadclos médicos. 

El Sr. Peral se muestra muy reser­
vado, sobre todo, en cuanto se relacior 
na con el submarino. 

Algo le ha dolido el articulo que pu­
blicó «El Dia» referente á una carta que 
escribió á un periódico de la república 
argentina. 

El Sr. Peral se dedicará por ahora á 
las instalaciones eléctricas. 

y otros muchos imposible de enume­
rar. 

* * * 
Mañana salgo para Cestona desde 

donde le comunicaré mis impresiones 
sobre ese balneario, pero no terminaré 
esta carta sin expresar un elogio sin­
cero y justo al doctor Gurruchart, mé­
dico director de este Balneario y un 
aplauso desinteresado al dueño del Ho­
tel Blauco.que no descansa un momen 
to por complacer á los bañistas, tra­
tándoles con un cariño ejemplar. 

Sin más,hasta la próxima se despide 
su amigo, 

A. Burgos. 

Colmos de verano 

El de la abnegación: 
Renunciar eu 

cruz de la orden 
térra. 

estos dias la gran 
del Baño de lugla 

El de la sed: 
Pegar una puñalada á UQ flemático 

para beber sangre do horcliata. 

El de la intrepidez: 
Vivir en la calle de la Sartén, y pa­

sarse el día ejecutando música de Ju­
gar con fuego. 

El de la frescura: 
Entramparse, por el gusto de andar 

con el agua al cuello. 

El de la precaución de un pintor: 
No pintar mas que al fresco y á 

Aguada. 
la 

Este Balneario se encuentra muy 
concurrido. En el establecimiento se 
encuentran la señora é hijas de Fabie, 
la marquesa de Monte Olivar,la conde­
sa de Alhama é hija, el senador Sr. Za-
bala, el Sr Abasólo, el doctor Fermín 
Ortega, señora de Ulloaé hija, D. Leo­
poldo Serrano,hijo delgeneral Serrano, 
el diputado gamacista señor Monares, 
la marquesa viudadeCamposanto y su 
hijo el marques del mismo titulo y 
otros muchos. 

En el Hotel Blanco los Coroneles 
D. Miguel del Pino y Corcaga con su 
distinguida esposa; D. Manuel Jimeno 
capitán de la guardia civil; D. Fran­
cisco Martí y Correa, magistrado de la 
Audiencia de Madrid; D. Luis Sanz, 
Jefe de negociado eu Gracia y Justi­
cia, la distinguida profesora de piano 
de Valladolid señorita D.* Carmen Ye-
pes y los señores Romero Ruiz, Min-
guez, Simón, Martínez, (D. Antonio) 

El de la cortesía: 
Decir cuatro frescas á todo el que 

nos hable. 

El de la oportunidad: 
Helarse de espanto. 

El de la consecuencia amorosa: 
Beber los vientos por doña Nieves 

Frias, que vive en la calle de las 
aguas. 

El de la mortificación: 
Estar mirando siempre á fulanita, 

que tiene dos ojos como dos soles. 

El del respeto á las ordenanzas mu­
nicipales: 

Tomar un negro bozal para que 
acompañe al perro por la calle. 

El de la afición á los refrescos: 
Echarse todas las tardes al cuerpo la 

calle del Limón, después de tomar la 
del Barquillo. 

El del desprecio á las molestias es­
tivales: 

No leer mas que La Mosquea de Vi-
llaviciosa. 

El del sacrificio político: 
Arrimarse al sol que más calienta. 

El de la ventilación: 
Comer muy poco.á finde teuersiem-

pre el apetito muy abierto. 

El de la prudencia en un viajero: 
No pisar el monasterio del Escorial 

porque tiene forma de.parrilla. 

El de la imprudencia musical: 
Tocar cot) ardor ti'úsica de Arditi. 

El del martirio: . 
Figuraren una «hornada» de go­

bernadores. 

El de la desgracia fínica. 
Ser seco y enjuto de carnes. 

El de lá ilusión acuática: 
Oírlo todo como quien oye llover. 

El de la resignación: 
Explayarse entre amigos, cuando 

no se puede ir á una playa. 

El del patriotismo: 
Tomar al pié de la letra aquello de 

Si tremola sin baldón 
la bandera roja y gualda, etc. 

El de la coutradiccion en un hombre 
estudioso: 

Refrescarlas ideas quemándose las 
cejas. 

El de la crueldad: 
Dar «capote» en el juego del piqué. 

El de la habilidad en el trato de 
gentes; 

Dejar enfriar toda clase de relacio­
nes. 

El de la hidroterapia religiosa: 
Meterse en el baño de María. 

El de la entereza; 
Meter el brazo eu la manga á un 

manguero de Madrid. 

El de la comodidad: 
Arrimarse á Ramón Correa, porque 

tiene buena sombra. 

El de la previsión en el Museo de 
Pinturas: 

Remojar los cuadros que tengan to­
nos calientes. 

El de la satisfacción: 
Ver nuestro gozo eu un pozo. 

El del bienestar; 
No llegarle á uno la camisa al cuer­

po. 

El de la afición al juego y al mar. 
No jugar mas que al golfo. 

El de la discreción: 
Inventar «colmos» que no puedan 

leerse sino con una sonrisa muy gla­
cial. 

El del talento en un escritor festivo: 
Dejar frío al lector. 

Mariano de Cavia 


